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abstract

Archaeological excavations at Tak’alik Ab’aj have revealed that Altar 46 was put into place during the se-
cond part of Late Preclassic, to commemorate the observation of the sunrise at the winter solstice. Additional 
to the evidence of the register of the trajectory of the sun in an early epoch, the layers of massive offerings 
deposited below and around the altar, show the importance of this special function, which made that the 
act of putting into place of the altar itself was part of the ritual celebrated at an particular winter solstice 

between the end of B’aqtun 7 and the beginning of B’aqtun 8, and its successive cyclic commemoration.

los ejes sagrados de tak’alik ab’aj

La historia del pensamiento de Tak’alik Ab’aj está re-
flejada en la historia de sus observaciones astronómi-

cas (Fig.1), en la naturaleza de sus rituales y ceremonias 
y en todo su legado material (Schieber de Lavarreda y 
Orrego Corzo [2012]). Las observaciones astronómicas 
en Tak’alik Ab’aj han sido objeto de estudio de la Dra. 
Marion Popenoe de Hatch (2002; 2009). El contexto ar-
queológico durante los años de excavación ha revelado 
que los esquemas del pensamiento de la antigua cultura 
de Tak’alik Ab’aj se encuentran plasmados –de manera 
más conspicua– en el trazo de su ciudad, escenario ri-
tual y en el ritual mismo (Schieber de Lavarreda y Clau-
dio 2005; Schieber de Lavarreda y Orrego Corzo 2012). 
Estos esquemas parecen estar relacionados a la preocu-
pación de la antigua gente de Tak’alik Ab’aj de estable-
cer puntos de referencia para ubicarse en el espacio y el 
tiempo para orientarse (plano horizontal), y anclarse en 
el universo (plano vertical), partiendo de los orígenes, y 
ordenar, arreglar su entorno cultural acorde a ello.

Una serie de evidencias rituales encontradas en 
Tak’alik Ab’aj sugieren un patrón que obedece a ejes 
que se manifiestan en el plano horizontal y vertical 
(Schieber de Lavarreda y Orrego Corzo [2012]) (Fig.2). 

– El eje horizontal obedece a orientaciones astronó-
micas (sideral y solar, éste último aparentemente 
perpendicular al primero), que fueron el punto de 
partida para ordenar o arreglar el espacio físico y a la 
concepción de la cuatripartición del mundo que dio 
lugar a la creación de un esquema o cosmograma. 
El Altar 46 de Tak’alik Ab’aj, tema medular de este 
trabajo, representa la orientación astronómica al as-
tro sol en el solsticio de invierno y particularmente el 
ritual conmemorativo dedicado al mismo. 

– El eje vertical parece obedecer a ubicaciones sagra-
das que funcionan como puntos de partida para acti-
vidades rituales conmemorativas consecutivas en se-
cuencia vertical durante largos períodos de tiempo. 

El esfuerzo de orientar y ordenar el espacio físico –que 
corresponde al mundo práctico– y observaciones reales, 
se traduce luego –en el mundo de las ideas– a los con-
ceptos abstractos que estructuran la forma de explicarse 
el mundo o cosmovisión. El mapa dibujado de la cos-
movisión sería el cosmograma, reflejado –en el mundo 
práctico– en el trazo urbano y la ubicación ritual, y –en 
el mundo de las ideas– en el ritual mismo. Un ejemplo 
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de este último es la Ofrenda “La Niña” (Schieber de 
Lavarreda y Claudio 2005) encontrada entre la fila este 
y central de monumentos que representan las orienta-
ciones astronómicas siderales. Esta particular ofrenda 
presenta al inicio un arreglo de cuatro vasijas miniatura 
simulando los cuatro puntos cardinales con una quinta 
pieza, el axis mundi, en el centro, como punto de par-
tida de la secuencia vertical de la colocación de la serie 
de ofrendas en el transcurso del ritual (Fig.3).

El esfuerzo de ubicarse en el tiempo, aparte de 
contar los días y establecer períodos cíclicos, parece 
que está relacionado a la secuencia generacional cuya 
memoria se refleja en una serie de rituales conmemora-
tivos; la práctica misma de estos rituales a la vez ayuda 
a mantener dicha memoria. Estos rituales ancestrales 
conmemorativos están “conectados” por medio de un 
eje vertical a manera de un plomo invisible, el cual es 
observado al seleccionar la ubicación de los mismos. En 
el momento de realizar un ritual conmemorativo, que a 
la vez puede ser dedicatorio, se “recuerda” el lugar sa-
grado del origen y a la vez a todos los que le sucedieron 
a través del tiempo, lo que se puede traducir en la suma 
de los mismos, con el resultante “empoderamiento” a 
través de la memoria de todos los ancestros. Este vórtice 
ancestral se encuentra aplicado en el mundo práctico 
en el trazo vertical de la ubicación de las ofrendas y en 
el mundo de las ideas replicado en la secuencia vertical 
del ritual como protocolo del mismo. La serie de ofren-
das en secuencia vertical descubierta en el centro de la 
Estructura 6 que abarca más de 500 años de “retornar” 
al mismo punto para conmemorar “en el momento de 
dedicar” es una magnífica representación de este caso 
(Schieber de Lavarreda y Orrego Corzo 2012).

la ConmemoraCión del solstiCio 
de invierno en el altar 46 “PieCitos” 

Un día de solsticio de invierno entre finales del séptimo 
e inicios del octavo B’aqtun (alrededor de 41 DC) dio 
lugar un magno acontecimiento en Tak’alik Ab’aj. En 
la Estructura 7, donde se encuentran las tres filas de 
monumentos más o menos paralelas orientadas de nor-
te a sur, que atestiguan la historia de las observaciones 
siderales de Tak’alik Ab’aj (Popenoe de Hatch 2002), se 
conmemoró el solsticio de invierno en la forma de un 
ritual masivo, durante el cual fue colocado, formando 
parte de la fila este de monumentos, el Altar 46, y con 
lo cual se estaría completando simbólicamente el axis 
norte-sur sideral con el perpendicular este-oeste solar. 
Este altar es una roca de forma naturalmente irregular, 

aplanada y más bien ovalada, de 1.50 m de largo por 90 
cm de ancho y 40 cm de grosor, y presenta en el área 
central de su superficie dos huellas de pies delicada-
mente esculpidos, por lo cual se le dio el sobrenombre 
“Piecitos”. Estas huellas de pies, perfectamente labrados 
con todo el detalle anatómico y perfección ortopédica, 
miden 24 cm de largo, del tamaño de un pie que calza 
el número 38. La posición paralela de los pies señala 
la idea de estar parado, con el cuerpo erguido, viendo 
hacia el frente. La orientación de dichas huellas de pies 
es de 115 grados NE del norte verdadero (Popenoe de 
Hatch 2009), que corresponde al punto en el horizonte 
de la cadena volcánica de la Sierra Madre, donde –al 
pie de la misma– nace el sol en el solsticio de invierno 
el 21 de diciembre. El hecho de estar orientado a un ex-
tremo del péndulo del trayecto del sol a través del año 
–en este caso sur, y no al otro extremo norte que corres-
pondería al solsticio de verano, o al centro, que corres-
pondería a los equinoccios– indica que había un énfasis 
particular en el solsticio de invierno. Esto además es 
elocuente en cuánto a que durante las otras estaciones 
del año la visibilidad en el horizonte está limitada por 
la fuerte nubosidad de la estación de lluvia que se ex-
tiende de mayo a octubre. No obstante la notoriedad 
de este enfoque al solsticio de invierno, está implícito el 
control sobre todo el trayecto del sol.

El altar fue encontrado en medio de un mar de 
ofrendas que se extendieron en su entorno por 6 m de 
norte-sur y 3 m de este-oeste, pero además había tam-
bién ofrendas debajo del altar. La Ofrenda del Altar 46 
consiste en un universo de 251 piezas; 223 en su entorno 
y 28 debajo del altar. El contexto arqueológico cuidado-
samente documentado es el que provee toda la infor-
mación adicional necesaria para situarlo con precisión 
en el espacio y el tiempo, y descubrir, que la colocación 
del altar mismo fue únicamente una parte de este ritual, 
que –por los detalles que fue posible recabar– fue un 
evento de gran envergadura que requirió de una especie 
de “ingeniería y protocolo ritual”, comparable a una in-
auguración de olimpíadas actual. Basado en el estudio 
del material cerámico por la Dra. Marion Popenoe de 
Hatch, se sitúa el inicio del ritual conmemorativo del 
solsticio de invierno en la segunda parte del Preclásico 
Tardío, Fase Ruth (200 AC - 250 DC), que continuó, 
seguramente de manera cíclica conmemorando el sols-
ticio de invierno, hasta el Clásico Tardío (Fig.4).

A manera de un breve paréntesis “metodológico”, 
consideramos meritorio mencionar que la riqueza de 
los datos documentados produjo la información que 
permitió reconstruir todo el proceso del ritual, con 
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algunos detalles sorprendentes que se revelaron en el 
transcurso del trabajo de la reconstrucción misma y lo 
cual sugiere que todavía más información pueda sur-
gir de allí. Con la resultante recopilación, estudio de la 
secuenciación, y producción de los detalles que cons-
truyen la animación digital para la presentación de este 
trabajo, se está replicando –nada más con medios más 
modernos– el sistema de intervalos de tiempo y unida-
des (“time spans and units”) que desde los inicios de los 
trabajos en el Parque Arqueológico Nacional Tak’alik 
Ab’aj había sido implementado por Orrego (1990), si-
guiendo la metodología de excavación y documenta-
ción empleada por el University Museum de la Univer-
sidad de Pennsylvania en los años 1956 a 1969 en Tikal, 
y luego aplicado con la adición de la aplicación de có-
digos de ilustración aportados por Linton Satterthwaite 
y adaptados por Schieber de Lavarreda (1991).

El gran evento de la conmemoración del solsticio 
de invierno, que proponemos puede haber sucedido a 
finales del 7 B’aqtun (353 AC - 41 DC) e inicio del 8 
B’aqtun (41 - 435 DC), dio inicio con una excavación 
de una cavidad de 1.50 m de diámetro y 1 m de profun-
didad en el suelo, y en el entorno del mismo se preparó 
el terreno en la forma de un ligero valle. Dentro de la 
cavidad se colocó un incensario de tres picos con su 
plato “brasero”, viendo la cara risueña decorativa apli-
cada hacia el oeste donde se pone el sol (Fig.5). Este 
incensario lleva el sobrenombre “Diosol”, debido a que 
es la pieza icónica de la ofrenda del Altar 46 orientado 
al nacimiento del sol, pero no es alusiva a que la repre-
sentación pueda corresponder a una deidad solar. Este 
incensario fue acompañado por un cuenco profundo 
con otra pieza igual como tapadera, que contenía tres 
cuentas miniatura de jadeíta y 59 mosaicos miniatu-
ra de pirita de hierro. En el extremo este del área de 
ofrendas colocaron otros tres incensarios, y en el entor-
no más inmediato al altar, dos incensarios “El Niño”, 
todos en posición viendo al este. Los dos incensarios 
“El Niño” –muy probablemente de tres picos con su 
plato “brasero” respectivo– fueron denominados así por 
la decoración aplicada de una figura masculina escuá-
lida con cabecita de mono araña. En el agujero cavado 
luego siguieron otras piezas, sumando 28, hasta “llenar” 
el espacio del mismo. 

Al haber llegado a este momento, dio inicio el pro-
cedimiento complejo de la colocación del Altar 46 de 
un peso de una tonelada que –basado en las experiencias 
de traslado y colocación de esculturas con los medios 
más sencillos– del personal del Parque Arqueológico 
Nacional Tak’alik Ab’aj proponemos que fue trasladado 

con rodos, y colocado por medio de un trabajo de pa-
lancas de madera en el lugar y orientación exacta, para 
cumplir con la función de estar dirigido al solsticio de 
invierno. Estos detalles señalan que este procedimien-
to obedeció a un plan cuidadosamente preparado para 
que el día del evento todo saliera sin ningún contra-
tiempo, como por ejemplo, la necesidad de la precisión 
del cálculo de las piedras cuñas para la colocación del 
altar –no solamente para lograr la orientación deseada– 
sino del cuidado que el peso del mismo no fracturara 
las piezas extraordinarias previamente colocadas dentro 
de la cavidad exactamente debajo de donde debió co-
locarse luego el altar, como el incensario de tres picos 
“Diosol” que se encontró todavía en pie con los picos 
parados intactos, o el cántaro inmediatamente debajo 
del altar, o las dos “torres” de seis y siete platos estibados 
debajo del extremo sur-este del altar.

Una vez colocado el altar, el ritual continuó en el 
entorno del mismo, con detalles, como el traslado de 
los platos “brasero” de los dos incensarios “El Niño” a 
unos metros de los mismos, reconfirmando la función 
“móvil” de los mismos de por sí ya sugerido por el asa 
que tienen en el centro del plato. Esto resulta intere-
sante si se compara a estos platos “brasero” móviles con 
el plato fijo sobre tres soportes –en lugar de tres picos– 
que tienen algunos incensarios como el de la Ofrenda 
La Niña, sugiriendo que el material que se calentaba en 
el plato fijo debe haber sido de otra naturaleza que el 
que se quemaba en los platos “braseros” móviles, apar-
te de que la “movilidad” de por sí sugiere fuertemente 
que era para dispersar el humo que produce el incienso 
(Fig.5). La asociación directa entre los incensarios de 
tres picos preclásicos con el plato “brasero” móvil ha 
sido documentada por varios autores en Mirador, Chia-
pas (Peterson 1963; Borhegyi 1959) y Chalchuapa, El 
Salvador (Sharer et al. 1978; Rice 1999).

Adicional a esto, se observa que lo ennegrecido o 
ahumado sobre el cilindro del incensario en el espacio 
entre los tres picos (sobre los cuales se apoya el plato 
“brasero” móvil) o los tres soportes (que cargan el plato 
fijo) penetra al barro, que se distingue de la capa muy 
delgada pegada en la parte interior del plato fijo –aná-
logo a un engobe que se está desprendiendo– como se 
aprecia en el Incensario “La Niña”. El caso del Incensa-
rio “Jaguarcito” provee una excelente evidencia de res-
tos de material quemado o carbonizado que se encontró 
entre los tres picos de punta redonda –que al parecer 
son un poco más temprano que los de punta respingada. 
Las diferencias observadas pueden sugerir además que 
el material que se quemaba “debajo del plato “brasero” 
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fijo u móvil debe haber sido un material en forma de 
bricketes de carbón o de inciensos que no se liquidifican 
con el calor o al quemarse, mientras que los conteni-
dos en los platos si deben haber tenido propiedades que 
hacían que se derritan (como ceras y resinas), lo cual 
señala fuertemente la posibilidad que hayan sido aro-
máticos, aparte de producir el humo –blanco en el caso 
del Rax Pom (una resina de las más puras y significativas 
proveniente de las montañas del área Q’eqchi’, según el 
guía espiritual Carlos Puac de etnia K’iche’). Esto hace 
pensar que los diseños en formas de las vasijas y contene-
dores se deben a las formas o procedimientos de aplica-
ción de calor o de quema que requiere cada uno de los 
diferentes materiales empleados en los rituales.

Este caudal de información que está esperando 
ser estudiado de una manera sistemática, apoyado con 
análisis de los restos de los posibles contenidos o ma-
teriales quemados, y de los materiales utilizados en los 
rituales actuales, va a ser el objeto de un esfuerzo en 
conjunto del Parque Arqueológico Nacional Tak’alik 
Ab’aj del Ministerio de Cultura y Deportes con la Li-
cda. Matilde Ivic de Monterroso del Departamento 
de Arqueología y el Departamento de Química de la 
Universidad del Valle.

Las vasijas del Clásico Tardío encontradas dentro 
del conjunto de ofrenda en el entorno del altar sugie-
ren fuertemente que dicho ritual continuó por siglos, 
cíclicamente, conmemorando el solsticio de invierno. 
Las excavaciones de ofrendas en Tak’alik Ab’aj han 
demostrado que en rituales pequeños y más evidente-
mente en rituales masivos la colocación de piezas se 
practica haciendo un “agujero” donde luego se le de-
posita, como por ejemplo en la Estela 13 (Schieber de 
Lavarreda 2002) o en el caso del Altar 46. Cuando, al 
hacer el agujero, se encuentra una pieza que fue puesta 
allí durante un ritual anterior, sucede frecuentemente 
que se daña parte de la misma, inclusive se han encon-
trado por ejemplo fragmentos de incensarios dispersos 
y otras vasijas con partes faltantes. Se puede decir que 
el ritual conmemorativo del solsticio de invierno en el 
Altar 46 de Tak’alik Ab’aj perduró hasta el B’aqtun 9 
(435 - 830 DC).

el desarrollo de la Cuenta larga 
en tak’alik ab’aj

La magnitud del ritual registrado en el Altar 46 “Pie-
citos” confirma la connotación oficial de celebrar la 
importancia que tuvo la función del mismo, la de con-
memorar con la dedicación de este altar al solsticio de 

invierno que simboliza el dominio del conocimiento 
sobre el trayecto del sol durante los 365 días del año. 
Esto es la base para poder decidir diseñar un sistema vi-
gesimal para contar el tiempo por períodos muy largos, 
que funcionara basado en un año de 360 + cinco días, y 
desarrollar la cuenta larga.

Si observamos en el mapa de Mesoamérica dón-
de se encuentran la estelas con las cuentas largas más 
tempranas del 7 y 8 B’aqtun (Fig.6), se perfila que las 
mismas se concentran a lo largo del litoral del Pacífico 
y el Istmo de Tehuantepec, que coincide con la tra-
yectoria de la ruta comercial de larga distancia “Pan-
mesoamericana”, la cual aparentemente también 
puede representar el “parteaguas” entre el predominio 
de la expresión cultural olmeca al oeste y maya al este 
(Popenoe de Hatch et al. 2011), y la cual se ha propues-
to como zona “catalizador” para el intercambio y de-
sarrollo intelectual durante la segunda parte del Pre-
clásico Medio (700 - 400 AC), época de transición que 
dio lugar al florecimiento de la cultura maya temprana 
(Schieber de Lavarreda 2008; Schieber de Lavarreda y 
Orrego Corzo 2010). 

En Tak’alik Ab’aj hay tres esculturas que testifican 
el manejo de la cuenta larga durante la segunda parte 
del Preclásico Tardío, Fase Ruth (200 AC - 150 DC), 
que es la época durante la cual dio lugar la conmemo-
ración del Altar 46. La Estela 50, la cual se ubica en 
la inmediata vecindad al norte del Altar 46, también 
formando parte de la fila de monumentos este (que ha 
sido propuesta por Graham (2008:49; Graham y Porter 
1989:48) como portadora de una fecha del 7mo. B’aqtun 
(7.2.10.2.17 - año 304 AC), la Estela 5 (con dos fechas 
8.4.5.17.11 - año 126 DC y 8.2ó3.2.10.5 - año 83 o 103 DC) 
y la Estela 2 (que, basado en las huellas de despren-
dimiento registrados sobre el numeral cinco, dónde se 
conserva un punto en el extremo izquierdo del espacio 
disponible, proponemos que haya tenido tres puntos, 
pudiendo corresponder basado en esta observación a 
una de las fechas alternativas de 7 B’aqtun propuestas 
por Graham, Heizer y Shook (1978: 8), trasladada al 8 
B’aqtun (8.6.0.0.0 - año 161 DC). El registro arqueoló-
gico en Tak’alik Ab’aj ha aportado información sobre el 
contexto de estas estelas con cuenta larga y también de 
las otras esculturas que tienen escritura al parecer más 
temprana, pero aún no presentan cuenta larga, que per-
miten hacer una propuesta de seriación de las mismas y 
del momento del surgimiento de la cuenta larga.

Las estelas con formas de escritura de las más tem-
pranas con glifos de figura de cabeza completa, sin o 
con círculo o medallón que los enmarca, como el Mo-
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numento 11 y Altar 48, respectivamente, están asentados 
directamente sobre la primera nivelación de la plaza de 
la Terraza 3 de la segunda parte del Preclásico Medio, 
Fase Nil (400 - 700 AC) y/o asociados al primer Piso de 
Plaza Rocío, fechado para la primera parte del Preclá-
sico Tardío, Fase Rocío (400 - 200 AC) (Schieber de 
Lavarreda y Orrego Corzo 2009). En el caso del Altar 
48, el tema principal esculpido en bajorrelieve en la 
aún forma natural de la roca, representa a un personaje 
o deidad joven “cabalgando” un cocodrilo que se dirige 
al sur, sentado dentro de un símbolo cuatrifoliar (que 
representa el cuerpo del cocodrilo). Esta escena sugie-
re tener una poderosa analogía para los habitantes de 
Tak’alik Ab’aj con el escenario cotidiano del paisaje de 
la silueta dentada de la cresta de la cadena volcánica 
dibujado en el horizonte como la espalda del cocodrilo 
de la tierra, y el sol, apareciendo en el amanecer “ca-
balgando” sobre la misma, en diferentes puntos –via-
jando– según la estación del año. Esto, sumado a la 
relación estratigráfica directa del Altar 48 con el final 
del Preclásico Medio y el inicio del Preclásico Tardío, 
lo posiciona al inicio del séptimo B’aqtun (353 AC - 41 
DC), que sugerimos debe haber sido un poco antes de 
la instrumentalización de la cuenta larga.

Las estelas con glifo introductor y fecha de cuenta 
larga, están asociados a contextos fechados para la se-
gunda parte del Preclásico Tardío, Fase Ruth (200 AC - 
150 DC), covalentes a la segunda nivelación de la plaza 
de la Terraza 3 con el Piso de Plaza Ruth, (y en el caso 
de la Estela 5 con una forma de escribir “más conven-
cional” de glifos con cartucho, asociado al piso de plaza 
contemporáneo en la Terraza 2). Esta información se 
ve reforzada por la característica forma natural de las 
esculturas vigente todavía en la primera parte del Pre-
clásico Tardío, la que luego cambia a un acondiciona-
miento y preparación de la estela (en forma de lápida y 
con “marco”), entrando a la segunda parte del Preclási-
co Tardío. Uniendo esta correlación de patrones de téc-
nicas escultóricas, contexto arqueológico, la evidencia 
del ritual del Altar 46, y la distribución de las estelas con 
cuentas largas más tempranas en Mesoamérica (Fig.6), 
proponemos que en Tak’alik Ab’aj (junto con otros cen-
tros en la región indicada) se desarrolló la cuenta larga 
entre el final del séptimo B’aqtun e inicios del octavo 
B’aqtun, y, basado también en los datos arqueológicos 
consideramos razonable inferir que la celebración de 
la conmemoración del solsticio de invierno con la co-
locación del Altar 46 “Piecitos” puede haber sido el 21 
de diciembre en el año 41 DC, que correspondería a 
8.0.0.4.18 (3 Etznab 1 Mol) (Fig.7).

ConsideraCiones finales:
la historia del Pensamiento reflejado 

en la astronomía de tak’alik ab’aj

Retornando al enunciado al inicio de este trabajo, que 
la historia del pensamiento de Tak’alik Ab’aj está refle-
jada en la historia de sus observaciones astronómicas, 
se percibe el desarrollo de la observación del trayecto 
del sol, combinado con las observaciones de las conste-
laciones estelares, para controlar las estaciones y contar 
el tiempo, como la astronomía pura. Para ello –como 
se concluyó en el Ier. Encuentro de Arqueoastronomía 
celebrado en junio 2012 en la Universidad del Valle de 
Guatemala y años atrás había planteado la Dra. Ma-
rion Popenoe de Hatch– no hacía falta nada más que 
un palo como punto de referencia para hacer las ob-
servaciones; y esto se puede definir como un punto de 
observación astronómico u observatorio en el sentido 
actual de una instalación cuya función es observar el 
universo. Estas observaciones se han dado desde los 
inicios de la historia de la humanidad, como parte de 
la búsqueda de poder orientarse en el espacio y el tiem-
po y explicar el mundo. 
Con el desarrollo de la cuenta larga temprana como 
instrumento de registro histórico público “de gobier-
no” y la “oficialización” del sistema de control del 
tiempo acompañado por rituales de conmemoración 
en lugares seleccionados “especiales”, edificaciones 
construidas y diseñados como escenarios para el efec-
to, se podría definir la astronomía pública o política, 
como un posible indicador del desarrollo de una forma 
de gobierno de estado “temprano”. 
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Fig.1: Historia de las Observaciones Astronómicas en Tak’alik Ab’aj. Las orientaciones astronómicas sideral 
y solar a través del tiempo (Parque Arqueológico Nacional Tak’alik Ab’aj, Ministerio de Cultura y Deportes, 

Vice-Ministerio del Patrimonio Cultural y Natural, DGPCN-IDAEH, 2012).

Fig.2: Mapa Grupo Central Tak’alik Ab’aj. Ubicación ejemplos ejes sagrados horizontales y verticales y su aplica-
ción práctica e ideal en el registro arqueológico de Tak’alik Ab’aj (Parque Arqueológico Nacional Tak’alik Ab’aj, 
Ministerio de Cultura y Deportes, Vice-Ministerio del Patrimonio Cultural y Natural, DGPCN-IDAEH, 2012).
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Fig.3: Ofrenda “La Niña”, Estructura 7. Ejemplo eje horizontal astronómico plasmado en cosmograma aplicado 
en el ritual (Parque Arqueológico Nacional Tak’alik Ab’aj, Ministerio de Cultura y Deportes, Vice-Ministerio 

del Patrimonio Cultural y Natural, DGPCN-IDAEH, 2012). 

Fig.4: Ofrenda Altar 46 “Piecitos”. Ejemplo eje horizontal astronómico solar perpendicular y ritual 
conmemorativo al solsticio de invierno (Parque Arqueológico Nacional Tak’alik Ab’aj, Ministerio 

de Cultura y Deportes, Vice-Ministerio del Patrimonio Cultural y Natural, DGPCN-IDAEH, 2012).
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Fig.5: Ilustración Incensario “Diosol” con plato “brasero” (Parque Arqueológico Nacional Tak’alik Ab’aj, Minis-
terio de Cultura y Deportes, Vice-Ministerio del Patrimonio Cultural y Natural, DGPCN-IDAEH, 2012).
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Fig.6: Mapa de Mesoamérica con ubicación de estelas con cuenta larga temprana del 7 y 8 B’aqtun 
(Parque Arqueológico Nacional Tak’alik Ab’aj, Ministerio de Cultura y Deportes, Vice-Ministerio 

del Patrimonio Cultural y Natural, DGPCN-IDAEH, 2012).
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Fig.7: Cuadro Cronológico Tak’alik Ab’aj. Propuesta marco temporal desarrollo sistema cuenta larga entre 
finales 7 y 8 B’aqtun (Parque Arqueológico Nacional Tak’alik Ab’aj, Ministerio de Cultura y Deportes, 

Vice-Ministerio del Patrimonio Cultural y Natural, DGPCN-IDAEH, 2012).
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